
Los cak lhs ie la talla Cidrada 
Erase de un almacén da 

muebles usados o si se quiere, 
muebles remendados. Consta
ba de varios departamentos, 
pródigos en sus dimensiones y 
de líneas arquitectónicas en 
desuso actualmente. Su anti
güedad corría parejas con el 
mobi l iar io que se cobi jaba 
entre sus paredes y aquel mo
bi l iar io, disperso, sin orienta
ción, componía uno contem
plación infinita de unos mue
bles que ante unas dosis de 
algún producto de ebanistería 

pretendían todavía erguir la 
cabeza como en sus mejores 
tiempos. 

Cada uno de ellos mostra
ba, en sitio bien visible, una 
etiqueta, con unos números 
escritos, legibles a distancia. 
Era su precio, y de esta forma 
ya no era necesario el d iá lo
go para mercadear sobre su 
decadente existencia. Quizó 
era el mayor respeto que po
día otorgarse a cada uno de 
aquellos muebles, que querían 
manifestar vanamente un f in
gido rejuvenecimiento y pre
terir, a la vez, lo evocación 
fami l iar de sus tiempos leja
nos. 

T o d j aquel la disimuloda 
vejez o inval idez era va lora
da, no solamente por su esta
do de conservación, sino tam
bién por los actuales concep
tos que del mobi l iar io pueda 
tenerse. Por esta última razón 
había en aquel almacén mue
bles con suerte o con desgra
cia. 

A estos últimos pertenecía 
una mesa redonda, que al lá 
en su rincón del departamen
to escondía sus líneas anticua
das y parecía como avergon
zada del precio con el cual se 
pretendía ofrecerla al mejor 
postor. Postergada, condena
da a un ostracismo de fami l ia , 
la mesa redonda ero como el 
último vestigio de una dinas
tía venida a menos. En el mue
blaje perteneciente al come
dor, su lugar fué ocupado, un 
día, por la mesa cuadrado, de 
plazas l imitadas. 

Ya no ero necesaria su re
dondez, símbolo de inf ini
to, en el seno de la fami l ia , 
puesto que ésta iba reducién
dose de acuerdo con el desa
rrollo de los tiempos, más o 
menos difíciles. 

Y la mesa redonda, que 
siempre acogió uno o más en 
su alrededor, yó fuera de lo 

caso o forastero; que fué la 
base de los famil ias alegres y 
numerosos, levontándose o su 
alrededor un apostolado de 
verdadera correspondencia 
humana, se encuentra ahora 
recluida en lo semioscuridod 
de un r incón, de un almacén 
de muebles remendados, en 
espera del mejor postor. 

Hace unos meses, en los pe
riódicos tuvimos ocasión de 
poder ver lo conf iguración de 
uno magno asamblea o con
ferencia de uno gran fami l ia . 
La más numerosa del orbe. 
Se l lamaba lo Conferencia de 
la Paz, A todos sus conipo^ 
nentes se les veía cómoda
mente sentados, no alrededor, 
sino a cada lado de una me
sa formando un perfecto y hol 
godo cuadrado. N o debían 
de conocerse demasiado los 
unos o los otros, puesto que 
cada uno.de los asistentes os
tentaba, en el lugar donde se 
sentaba, un letrero con el 
nombre de la famil ia represen
tada por él. Al mismo t iempo, 
el hablo de cada uno no de
bía resultar lo suficiente inte
l ig ible, quizá dado la distan
cia que los separaba, puesto 
que usaban altavoces. Y cuan

do se levantaban a hablar, el 
espacio d e q u e disponían to
dos, según se desprendía de 
la contemplación del g rabado 
de los periódicos, ero más que 
suficiente pora que pudieran 
hacerlo holgadamente, sin en
gorros ni molestias, hasta con 
cierta soltura o elegancia. . 

Con todo, los periódicos nos 
informaron que aquello con
ferencia no coujó Fracasó. 

¿Y &¡ pensáramos e n l a t a 
bla redonda como pensaban 
en ella aquellos caballeros a l 
rededor de la cual se acogían 
paro jurar f idel idad o su cru
zado? Lo mesa redonda del 
almacén de muebles usados 
está aguardando en espera 
del mejor postor. 

Ello, la que un día fuero lo 
base de la fami l ia cristiana, 
se sentirlo inmensamente feliz, 
inmensamente rehabi l i tado, si 
volviera a ser el medio por el 
cual lo gran fami l ia de lo t ie
rra volviera o reencontrarse, 
o unirse de nuevo a su alrede
dor Sin excepción de nadie. 
Todos al l í , upretujodos, sin 
necesidad ue cortelitos, por
que no habría extraños. Sin 
necesidad de altavoces tam
bién, porque al estar prietos, 
al no haber distancias el dio-
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Un pintor de brocha gorda 
los pinceles enjuagó 
en una tela de esparto, 
y esta tela se perdió. 
Luego en casa de un trapero, 
hubo quien se la encontró 
quedando maravillado 
de aquel portentoso cuadro 
que aquel artista ^afamado» 
sin saberlo se perdió. 

M O R A L E J A 
Echa pintura a montones 

encima de cualquier trapo 

y tendrás un cuadro abstracto 

admirado largo rato 
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INMUEBLES GUIXOLENSES. S. A. 
Se convoca Junta General Extraordinaria de Sres. 

Accionistas para el día íí de 'Noviembre próximo a las 
diecinueve horas «o en defecto de número suficiente 
para el dia siguiente a la misma hora» y en el local so
cial, para elegir los miembros que han de completar el 
Consejo de Administración. San Feliu de Ouixols 19 de 
Octubre de 1.955. El Consejo de Administración. 
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Los Peces de Cuba 

«Acuario», la revista que 
se publica en La Habana y 
editada por James Crurchill 
Hopgood, ha propuesto a 
las autoridades cubanas la 
emisión de una serie de se
llos mostiando los peces de 
sus aguas, el Sr. Hopgood 
dice, además, que la idea 
ha sido aprobada. Uno de 
los sellos mostrará la efigie 
del Dr. Felipe Poey y Aloy, 
célebre ictiólogo, cuya 
muerte tuvo lugar hace cien 
años. 

En honor de un Groba-
dor de sellos 

El pasado 16 de junio se 
cumplió el centenario de la 
muerte de Jean-Jacques Ba
rre, grabador general de la 
Zecca francesa, a cuyo há
bil buril se deben los pri
meros sellos de . Francia 
emitidos en 1894. Recordan
do esta eíeméride ha sido 
lanzada la idea de emitir 
un sello conmemorativo en 
su honor. La propuesta 
avalada por la prensa filaté
lica, ha sido tomada en con
sideración por las autorida
des postales de allende el 
Pirineo. 
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logo sería perfectamente per
cept ible. 

Y cuando no se levanta la 
voz, es cuando mejor nos 
comprendemos. 

O h ! y sin necesidad de le
vantarse al hablar, porque la 
mesa redonda, fami l iar por 
antonomasia, no precisa de 
estos cumplidos. Con la leal
tad le basta. 

¿Por qué no probamos, 

pues? 
torens 

uno.de

